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The Cult of Form in the Literature of Flaubert
This	essay	is	an	attempt	to	reflect	upon	Flaubert’s	




through	which	 the	 inherent	 tension	 of	 the	 Flaubertian	 formu-
la	evolves:	 from	the	 relationship	between	 faith	and	 skepticism,	
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Melancolía y tedio: la pasión de un mundo secularizado 
De	manera	ejemplar,	Flaubert	da	 testimonio	de	este	 fondo	de	
negatividad	 en	 la	 forma	 de	 un	 temple	 que	 aparece	 inscrito	 repe-
tidas	veces	en	el	cuerpo	de	su	obra.	Es	la	tristeza	melancólica	que,	
como	ocurre	en	 la	poesía	de	 su	contemporáneo	Baudelaire,	viene	







el	 creciente	dominio	de	 la	banalidad	de	 las	 relaciones	e	 ilusiones	
del	mundo.	Es	la	ideología	burguesa,	y	su	fe	material	en	el	progre-
so	técnico-capitalista2, lo	que,	entre	otras	cosas,	vino	a	expandir	el	

































































en	dos	 efectos	 distintos:	 “Balzac	 siente	 un	 ardiente	 interés	 por	 la	











alucinatorio,	 tal	 como	puede	observarse	 en	 la	 primera	versión	de	















del	 romanticismo”	 (1969:	 140).	Con	 todo,	 habría	 que	matizar	 la	
oposición	tan	categórica	entre	la	estética	romántica	y	los	principios	






sobre	 cuyo	 destino	 se	 funda	 la	 poesía	 romántica,	 a	 diferencia	 del	







































tipo	 demasiado	 alto,	 pero	 tampoco	 extraordinariamente	 bajo.	 La	
antítesis	se	disuelve	en	el	encuentro	con	la	banalidad	de	lo	humano,	
transversal	 a	 todas	 las	 clases	 sociales,	 aunque	 aparentemente	más	
visible	en	la	pequeña	burguesía	de	provincia.	El	mundo	antitético	
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La paradoja de la novela






















































Se	 comienza	 a	 perfilar,	 así,	 uno	 de	 los	 principios	 rectores	 del	









flaubertiano	 de	 la	 impersonalidad,	 se	 cultiva	 en	 beneficio	 de	 una	

















complejo	 afectivo.	El	núcleo	de	 este	 complejo	 ya	ha	 sido	 señala-
do	con	el	nombre	de	tristeza	melancólica.	La	antigua	y	pluriforme	
tradición	 de	 la	 “melancolía	 poética”,	 en	 términos	muy	 generales,	
muestra	precisamente	que	el	dolor	sirve	como	resorte	de	la	creación,	
















to	 del	 capitalismo	moderno”	 (Barthes,	 2006a:	 64),	 se	 produce	 en	
aquellos	escritores	que,	como	Flaubert,	padecen	“el	estado	burgués	
[como]	un	mal	incurable”	(2006a:	67).	La	experiencia	melancólica	



































































































las	 bases	 para	 el	 arranque	 de	 las	 escrituras	modernas,	 cuyo	 impe-

























cesaria”	(2006b:	198).	Las	 repeticiones	 se	multiplican	en	el	 texto	
como	sombras	nunca	del	todo	visibles,	de	manera	que	lo	“inaudito”	
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El destino crítico del eje realista de Flaubert
Es	cierto	lo	que	dice	Kayser	con	relación	al	inevitable	abando-
no	del	programa	flaubertiano	 sensu	 stricto	por	parte	de	 la	novela	
en	sus	variaciones	posteriores,	 sin	perjuicio	de	 la	enorme	 influen-
cia	 que	 también	 ejerció	 sobre	 este	mismo	 destino.	 Pero	 hay	 algo	
en	lo	que	Kayser	no	repara:	la	prefiguración	de	la	crisis	del	modelo	
se	 encuentra	 en	el	propio	Flaubert.	Si	 se	observa	el	desarrollo	de	
lo	que	tiende	a	perfilarse	como	el	eje	realista	de	su	literatura,	vale	
decir,	esa	trilogía	que	se	abre	con	Madame Bovary	(1857),	prosigue	





































y	 adormecer	 el	 efecto	de	 envolvimiento	dramático,	 pinacular,	 en	
virtud	de	su	paradójica	 fragmentación	monotonal,	ejemplarmente	

















literalmente	se	detiene	en Bouvard y Pécuchet:	constituye	tan	sólo	
el	prólogo	de	un	libro	cuya	segunda	parte	no	es	más	que	una	enor-
me	colección	de	citas	tomadas	de	distintas	fuentes.	Ocurre,	además,	
que	 el	 propio	mundo	narrativo	de	Bouvard y Pécuchet	 lleva	hasta	
el	 extremo	esa	 tendencia	general	de	 la	novela	decimonónica	que	
consiste	en	aproximarse	a	la	historiografía	documental	y	al	relato	de	
la	ciencia	de	la	naturaleza.	Pero	este	último	recurso	ya	no	está	tanto	
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